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A piedemonte 
(cauces, inundaciones y otras torceduras)

Brenda Virginia Castro Rascón



Para este proyecto he querido vincular mi proceso
gráfico al reconocimiento del entorno específico de
Culiacán, teniendo como eje principal de mi
investigación los tres ríos que le atraviesan: Humaya,
Tamazula y Culiacán. Estos, han redefinido sus bordes
a lo largo del tiempo, sus cauces dibujan y redibujan
la historia de esta ciudad.

Mi contexto, un lugar violento y violentado por su
fertilidad está condicionado por las crecientes
pluviales. Según la Coordinación Nacional de
Protección Civil en el periodo 1950-1994 se registraron
un total de 26 inundaciones y de 1971-2006 Sinaloa fue
afectado por 32 ciclones tropicales. Las inundaciones
forman parte de la historia del Desarrollo Urbano Tres
Ríos pero también de mi historia.

La resistencia que mantenemos ante el permanente
estado de vulnerabilidad que por condiciones
geográficas y políticas nos han permeado, ha
reforzado mi interés por entender nuestro vínculo
afectivo con el agua, las plantas y la memoria del
lugar a través de mi práctica de dibujo.



El nombre de Culiacán proviene del vocablo náhuatl
Col-hua-can: Lugar de cerros torcidos o donde se
tuercen los caminos. En este proyecto reflexiono
sobre la torcedura como una motivación gráfica
para mis composiciones de dibujo en donde los
cauces retorcidos marcan diversas rutas hacia una
nueva manera de reconocernos y relacionarnos
dentro de este lugar. ¿Es posible encontrar formas
que redimen, reconcilian y ayudan a reconocernos
en nuestro entorno?

A través del dibujo busco hacer visible estos vínculos
afectivos y de reconocimiento de un lugar. Caminar,
observar y tocar diversos elementos naturales que
conforman la zona, me ayuda a generar un cuerpo
de obra gráfica, en el que elementos figurativos y
abstractos convergen a manera de ensamble de
tiempos y procesos de empatía y reflexión.

Veo y soy vista por el río.
Siento y soy sentida por sus aguas.

Pensar en voz alta es ver mi voz en la escritura.
Escuchar mi vulnerabilidad en el cauce del río.

He desarrollado a la par de los procesos más
formales de dibujo, notas y reflexiones en mi
bitácora, sobre mi percepción sobre estar y
atravesar conscientemente un lugar con mi cuerpo
de mujer.

Reconocerme vulnerable a partir de lo vulnerado del
entorno y los diversos ejercicios de escritura, me han
hecho repensar una parte de mi proceso creativo
que me parece importante resaltar ya que tiene
que ver con el diálogo que establezco con los
lugares que recorro. Estas reflexiones me han
permitido revalorar mi propio conocimiento sensible,
dándole lugar a lo que siempre creí que debía
reservarse sólo para mí por ser demasiado íntimo y
personal.

Esta nueva forma de estar me ha permitido crear
relaciones de empatía más fuertes con lo que veo,
con lo que toco y con lo que me rodea.



He logrado establecer puentes de comunicación
sensible que resuenan en mi cuerpo y en mis
emociones. Estos caminos invisibles los he construido
a partir de mi propia experiencia; de la observación
constante durante mis caminatas por las orillas de los
ríos, el dibujo en sitio, la activación de mis recuerdos,
pensar en el agua que corre y la memoria de sus
arroyos. Las heridas de esta tierra y las
modificaciones de los cauces de los ríos, los tiempos
de sequía y el desborde de las presas, los verdes del
monte seco que reviven con las primeras gotas de
lluvia, los carteles borrosos de los rostros de mujeres y
hombres desaparecidos que somos todos, las
miradas vigilantes del entorno, los ciclos de
transformación de las plantas, las fuerzas de las
semillas y el olor a río. Con la luz de la mañana del
invierno y la luz de la tarde del verano rojo.

Todo, aún lo podrido y lo que vuelve a renacer, me
ayuda a pensarme más como una mujer que dibuja y
que se vincula a su entorno desde la vulnerabilidad.
Todo me atraviesa.

Pensar en la escritura como método de investigación
como menciona Mercedes Blanco en su texto de
Autoetnografía en el que los relatos y experiencias
personales son igual de válidos para la construcción
del conocimiento y en el que existe un lugar para las
vivencias individuales y sensibles, muy lejos de lo
universal y totalitario, contribuyen a establecer
diálogos y procesos de reflexión más tangibles,
cercanos y empáticos capaces de establecer
vínculos más directos con un grupo social de manera
más específica, como menciona en el mismo texto
Franco Ferraroti “El individuo no totaliza una sociedad
global directamente. Lo hace a través de la
mediación de su contexto social inmediato y de los
grupos limitados de los cuales forma parte...”
(Ferraroti, [1983] 1988: 94)

Esto me hace pensar entonces en las posibilidades de
mi proceso creativo y en la importancia que tiene la
propia conciencia de filtrar lo externo, de encarnarlo,
de validar mi voz, mi historia y mi vulnerabilidad que
es compartida.



El proceso abierto y compartido con los docentes y
compañeros de la maestría fue muy enriquecedor. Tuve
oportunidad de re pensar mi práctica desde otras
miradas y posibilidades. Sobre todo darme la
oportunidad de ver mi vulnerabilidad en mis palabras
escritas y dichas en voz alta. Esto fue posible gracias a
diversos momentos en donde mi voz tomo lugar. En la
narración de mis recorridos por los tres ríos de Culiacán.
Estos recorridos sucedían casi a diario pero esto se
modificó cuando debí mudarme a Cuernavaca. Desde
ahí empecé a separarme y a entender desde la
memoria mi vínculo con el agua de río.

Esta memoria de proyecto está pensada como el flujo
que mi proceso creativo fue llevando. Sin una estructura
lineal y con una exploración constante que concluyó con
el dibujo en gran formato.

Las imágenes, los textos de la bitácora, mis reflexiones y
citas que me acompañan se desglosan a lo largo de las
siguientes páginas, pensando esta lectura como un
recorrido por la riberas de los ríos y mi pensamiento en el
dibujo.





Gris piedra de río: notas y reflexiones de proceso

Azul flor de monte en temporada de lluvia: citas

Archivo de inundaciones: fotocopia

E n t r a m a d o  d e  t i e m p o s

El recorrido de esta memoria tiene diferentes
momentos clasificados por color en su
tipografía que pretenden mezclarse a través
de sus páginas como sucede en mi proceso
creativo.





















- Ser absolutamente, furiosamente 

río,

recoger mundo simultáneo en el espacio

y murmurar su presencia en alborozo

mientras el profundo corazón late sereno;

ser furiosamente en absoluto 

río,

una extensión de vida que no cesa,

que convierte a la piedra en rosa.

Ser río, en lo absoluto con mi furia

de amar lo que me toca o entreveo,

Nube o árbol de posar verde y albo

o rostros entrelazados absolutamente ajenos. 

Hasta inagotable mar que no lo agota.-

Roque Esteban Scarpa







Me ha atravesado el agua como a una ciudad atravesada
por ríos vivos y muertos, por su memoria y su vida que corre
como la sangre de mis venas. Mujer de corrientes vivas y
mareas altas por la cercanía al mar.

Mi contexto: Culiacán en el estado de Sinaloa al noroeste de
México.

Un contexto violento y violentado por su fertilidad.
Condicionado por las crecientes de los ríos Humaya,
Tamazula y Culiacán en la temporada de lluvia desde los
primeros pobladores. Inundaciones históricas y
modificaciones de los cauces de los tres ríos han quedado
marcados en nuestro entendimiento del entorno.

Lugar de cerros torcidos y de maleza que crece de manera
resiliente en sus orillas que me hablan de la resistencia que
mantenemos ante el permanente estado de vulnerabilidad
que por condiciones geográficas y políticas nos han
permeado, que al mismo tiempo han reforzado mi interés
por entender nuestro vínculo afectivo con el agua, las
plantas y la memoria del lugar a través de mi práctica de
dibujo.

Busco en el lugar la memoria de las primeras
representaciones del agua y de los ríos. De los caminos, de
las plantas y de las formas que dan luz a otras formas, a
otras vidas.

¿Las formas permanecen?





Mis ríos, son ríos-tumba, ríos cómplices
que esconden a nuestros muertos. Son ríos
vivos, abiertos, mutilados y desviados que
llevan consigo a cada segundo la
memoria de lo que fueron y lo que fuimos con
ellos.

Durante la temporada de lluvia los ríos y canales
desbordan sus límites año con año.

Aquí las calles son inundadas por arroyos
peligrosos. Arroyos urbanos que llevan la
memoria de los brazos del río y que año con año
de igual manera, se llevan consigo vidas y bienes
materiales que se atraviesen por su camino.

También son ríos que han sido invadidos y
violentados, albergando ahora en algunos de sus
brazos, conjuntos residenciales y locales
comerciales que se construyen sin parar.





Tener el agua cerca, incluso la
memoria del agua, lo que ya no está,
determina la relación con nuestro entorno.

No porque ya no esté se anula su
existencia, como las tantas vidas que
desaparecen.

Honrar lo que ya no vemos.

¿Cuáles son las formas del paisaje y cómo
me definen a mí y a los otros en este
contexto particularmente agresivo y
violento?

Contexto violento a raíz del crimen
organizado pero que también ha sido
violentado desde sus cauces.



Culiacán proviene del náhuatl Col-hua-can 
que significa: Lugar de cerros torcidos 
o Donde se tuercen los caminos.  

Torcer: Doblar o dar forma curva 
a una cosa/ Desviar o cambiar una 
cosa de su dirección o posición

Los cauces retorcidos marcan 
diversas rutas hacia una nueva 
manera de reconocernos y 
relacionarnos dentro de este lugar.

Lo torcido como posibilidad. 

¿Es posible encontrar formas que redimen, 
reconcilian y ayudan a reconocernos como 
parte del entorno?

.



movimiento

tiempo

agua





Caminar en dirección de espiral o como 
la forma de una serpiente. 

Caminar como la forma de la huella de 
un venado. 

Caminar en forma de montaña. 

Caminar en forma de soles. 

Caminar en forma de agua. 

Caminar en forma de luna. 

Círculos líneas, espirales, puntos. 

Todo esto fue el río. 

Todas son las formas del paisaje



dibujarlos















-Porque yo bebo el 

agua que me bebe y soy 

mirado por todo lo 

que miro. 

-Yo soy otro tú

-Tú eres otro yo. 

Eduardo Galeano





La ciudad se encuentra entre la sierra y el
mar, los ríos Humaya y Tamazula la cruzan
para unirse y dar paso al río Culiacán.

Aquí vamos de un punto de a otro atravesando
los ríos sobre puentes, yendo de una orilla a la
otra.

En estos ríos (desde lo urbano) no se nada, ni se
navega, sólo se observa.

En el verano nuestros ríos se vuelven un oasis
para nuestra mirada, mientras el suelo caliente
expide el vapor del concreto de más de 40
grados.



















Por “memoria del río”       me refiero a su 

capacidad de   recordar      sus viejos      cauces, 

la expansión y       altura de sus lechos, 

y las áreas que estacional    mente ocupa   y  

ocupaba. 

Es abrumador contemplar la potencia y la fuerza 

material de la memoria de un río; una memoria que es 

compartida por roca, suelo, nubes y bosque.

¿Qué clase de asentamientos humanos son adeptos y 

responden a las condiciones de vida en los territorios 

de los ríos?

Kritina Lyons







“E n vez  de  una  

h id r o log ía  a g r es iva  que  

debe r ía  se r  desv iada  o  

cont en ida ,  me  insp i ra  

en t ender  l a  des t r ucc ión  

causada  por  l os  r íos  

como una  

mat e r i a l i zac ión  de  su  

memor ia  – la  

evidencia  del  

despojo de las  aguas  

y  un recuperador  

acto  de 

catar s is .”
Wilches Chaux









¿POR QUÉ ME ESTÁN MATANDO? 

¿Por qué me quieren sepultar? 

Todos quedaron asombrados al llegar al lugar 

donde nací. 

En mis orillas surgieron pueblos cultos. Jamás se 

les ocurrió destruirme. 

Pero llegaron los conquistadores con gran crueldad 

y violencia.

La tierra se hunde. 

La naturaleza retoma su caudal

Hasta los que me hacen daño comen de mí. 

En este territorio, en tiempos de lluvias, 

sigo luchando. 

Aquí pueden verme. Soy la historia pasada, 

presente y futura.

Y, con orgullo, mis hijos me presentan al 

mundo

A mis hijos no hay dinero que los compre, 

riquezas que los conquiste. 

Saldrán a las calles a decir que yo existo. Mis hijos 

hablan por mí. 

ESTO ES MAGIA

Debemos tener la intuición histórica, esa codificación que 

tenemos para defender el territorio. 

Aprendí de la lucha a amar la tierra, a sentirla. El viento, 

ese arrullar de hojas de milpa. 

El olor de la tierra transmite algo que debes interpretar.

Esa magia en un solo grano se multiplica hasta en cientos. 

Tenemos raíces, tenemos esperanza

El lago habla, es el testimonio, la fuerza más poderosa.

Este lugar fue creado por la naturaleza y en relación 

con la naturaleza seguiremos existiendo

Carta del Lago de Texcoco* Frente de Pueblos en Defensa 

de la Tierra Campaña #YoPrefieroElLago



Nubes gordas y cerros 
verdes, 

todo vive, 

en mí también

Temporada de lluvia. 



Wilches Chaux

“El derecho del cauce  y      

el      derecho a expandirse 

en temporada de lluvia, 

el derecho a fluir 

y el derecho a 

fluir hacia 

un lugar.” 





“Con la descripción de las nubes

debería darme mucha prisa,

en una milésima de segundo

dejan de ser ésas y empiezan a ser 

otras.

Es propio de ellas

no repetirse nunca

en formas, matices, posturas y 

orden.

Wislawa Szymborska

No tienen la obligación de morir con nosotros

No necesitan ser vistas para poder pasar”.

















Atravieso el paisaje, me corto, me espino, me caigo.
El paisaje me toca, lo nombro. Se acorta la distancia,
me hago una con el agua, me recuerdo una misma
siendo el paisaje porque siempre somos y siempre
estamos inmersos en él.

Soy tocada y atravesada por todo lo que veo y me
ve, por todo lo que percibo y por lo que dejó de estar.

Veo mi rastro y la memoria de lo que fue.

Hago surcos al caminar, pateo las piedras e imagino
su rodar por el cauce del río.

¿Cuánto caminó la piedra hasta llegar aquí?
Hasta llegar a mí.

¿Cuánto hemos caminado para llegar acá?



tiempo



Busco las piedras redondas, las más redondas, porque
son las más tocadas por el agua.

El agua no tiene forma, da forma. El agua propicia la
forma; da forma a la planta, a la piedra, al cauce.

No hay nada más blando que el agua pero en su forma
de destruir lo duro nada la iguala, se menciona en el
libro del té.

Somos las inundaciones y los muertos arrastrados por
las corrientes de agua. El cauce alterado y el concreto
de nuestras casas fragmentado. El arroyo peligroso,
potente y desesperado por conectar al torrente de la
vida.

Somos la fuerza del agua derramada por los caminos
de la serranía. Secuestrada, mutilada, almacenada.

Somos lo fértil.







Las formas se parecen y 

nunca son iguales./ Hay una 

ley secreta, un enigma sagrado.

Algo vive, callado, 

dentro del núcleo seco y 

va surgiendo, entrando a 

una humedad tibia./ 

Un impulso que anhela algo más 

alto y pleno.

Mira la profusión de la naturaleza 

siempre prestando formas a 

nuestras emociones/Una 

fuerza dormía en la 

semilla.-

-La metamorfosis de las plantas



¿Cómo nos condiciona desde este contexto
particular marcado por la violencia?
¿Condiciona o reconcilia? ¿Condiciona o
redime?

Volver la mirada al origen para reconocernos.

Pensar en lo invisible, volver a la semilla.





















“Al amanecer fue 

a ver a solas el 

agua… para 

observar 

minuciosamente 

lo que había

entre el agua y 

ella.”

Felisberto Hernández 







“Allí estoy hablando con mi libro 

allí estoy hablando con mi 

corazón, dice 

con mi lengua y con mi boca, 

dice.

Porque allí lo estoy poniendo, 

dice

cuán grande y cuán limpio es, 

dice

Soy mujer estrella, dice 

porque miro hacia adentro

porque examino”

María Sabina







Pienso en un dibujo que se expande como
el agua y en la materialidad de mi voz.
La vulnerabilidad y la fuerza que en ella
reside.

Mi voz como dibujo expandido que
atraviesa el espacio y dibuja mientras
pienso y narro.



Mujer que busca

Mujer que toma entre sus manos

Que se marchita

Que crece

Que es luz, que es día”

María Sabina

“Mujer que truena

Mujer que es arrancada

Mujer noble dueña

Mujer noble sagrada





¿De qué manera es sentido el espacio que
recorro?

¿De cuántas formas me atraviesa el paisaje
que camino?

Mi voz, mi andar, mi cuerpo.
Atravesar.

Pienso en la mirada y lo que es visto.

¿Qué implicaciones tiene mi cuerpo que atraviesa
y es atravesado por las formas del paisaje, este
paisaje?.

En este andar mi proceso comienza a abrirse a
partir de replantearme la idea de espacio, de mi
cuerpo, de caminar y atravesar un lugar. Mi dibujo
pide más espacio, se piensa en otras formas.



Pensar en voz alta: en la poesía, en el cielo, en el 
destino, en la orilla, en el mundo, en el universo. 

En la cercanía, en el amor, en las nubes, en lo 
cotidiano, en la revelación. 

En el agua, el torrente, la violencia, el cauce, en la 
vida.. 

Atravieso el espacio como mujer en Culiacán, con mi 
cuerpo y mi voz. Con las otras miradas en mí y con el 
temor de ser vista. 

Caminar sola.
Caminar vigilante. 

A veces siento miedo. 



Mientras me pienso caminando y
recorriendo las riberas de los ríos
escucho mi voz. Mi voz tímidamente
alta. El pensamiento camina
mientras recuerdo la vida del sauce
y repentinamente me asaltan
recuerdos de mi niñez, en las que
descubrí que mi entorno era
particularmente violento. Una
muerte.

Cuando era niña yo sentía
miedo.







































Más agua que tierra. 

La tierra vive a merced

del agua que suba o baje.

Carlos Pellicer

Y a veces en la ribera

es tan fina la mañana

que la sonrisa primera

todo el día nos hermana-









Dibujo que se despliega largo














